Setiembre 11 y senderismo: 

Resucitar un cadáver para sepultar al pueblo?
Por Alejandro F. Loarte                                                                                           Setiembre 23, 2009
Setiembre 11 (9-11) ha probado ser una fecha oscura. En 1973, en Santiago de Chile, la junta militar de Augusto Pinochet derrocaba, en complicidad con la agencia de inteligencia norteamericana, CIA, al primer experimento socialista por la vía democrática en el mundo y asesinaba a su primer presidente Salvador Allende. En el 2001, se permitía los atentados contra los símbolos del imperio norteamericano causando la muerte de cerca de 3 mil inocentes civiles en las derribadas torres gemelas de Nueva York; se atribuyo la autoría al fantasmagórico Alqaida y su presunto líder Bin Laden, y, a partir de entonces, se dio inicio así a la llamada guerra contra el terrorismo internacional que comenzó con invasiones a Iraq y Afganistán. Este Setiembre 11 del 2009 un nuevo atentado ocurre en Lima, Perú.
A diferencia de los otros, este ha sido un atentado blando, sin violencia, y con Abimael Guzman, un criminal político encarcelado de por vida, como su patrocinador. El detonante ha sido una publicación mal llamada libro, “Del Puno y Letra”. Un revuelo político en la escena nacional ha sido su consecuencia inmediata. Ya, las últimas consecuencias del mismo esperan su desenlace en un futuro próximo.
Pero a semejanza de otros, este atentado lleva algo de siniestro y esconde algún misterio como el de 9-11 del 2001 en Estados Unidos de Norteamerica [1]. Parece extraño que la Marina peruana descuidara su vigilancia del tránsito de materiales (escritos) hacia y desde la prisión de los cabecillas senderistas en la base naval de El Callao. Extraña también que el gobierno de Alan García en coro condenara inmediatamente la presentación de ‘Del Puno y Letra’  como “apología del terrorismo”, y demandara tanto el apresamiento de cómplices externos como la confiscación de los ejemplares de dicha publicación [2]. 
Parte de lo siniestro en 9-11 del 2001 en Estados Unidos de Norteamérica fue que Alqaida y Bin Laden fueron presentados como el rostro de la violencia demencial y demoniaca contra la civilización occidental.  Así se justificó la estrategia de guerra “preventiva y anticipatoria” contra el terrorismo internacional que el imperio emprendió bajo la egida de Bush, para luego invadir Afganistán, Iraq, y patrocinar torturas, prisiones invisibles, desapariciones, espionaje, etc.  En el Perú, Sendero Luminoso y su líder fundacional Abimael Guzmán están siendo presentados también en su rostro violento, sanguíneo, y salvaje de antaño, y así se les ha vuelto a colocar en la escena política nacional.  ¿Para qué y por qué se reviven los  fantasmas: a ese grupo política y orgánicamente insignificante y su líder quien, a decir del contenido de su publicación, es obsoleto respecto a la realidad presente, y solo algo discordante con un puñado de apologistas de la violencia quienes  todavía andan en libertad?  
Hay allí una especie de simetría entre Alqaida y Sendero Luminoso, y Bin Laden y Abimael Guzmán. Pero la misma se da no en tanto que son realidades iguales sino en cuanto representan ser medios con alguna preconcebida finalidad. Ambos parecen funcionar como perfectos pretextos para infundir miedo en la población y, a partir de allí, desenlazar una agenda de dominación violenta [3].
La conmoción inicial de 9-11 en Perú se ha entretenido en dos aspectos: el contenido de “Del Puno y Letra”, y si el gobierno respeta o no la libertad de expresión que la Constitución garantiza. Y solo para despejar el camino hacia el fondo de su ocurrencia, valga decir que el contenido ideológico y autobiográfico de dicha publicación es además de fracturado [4], obsoleto. La supuesta propuesta de “reconciliación nacional” con “amnistía” es un simple enunciado fraseológico.  Inútil resulta buscar allí alguna novedad siquiera minúscula. Lo que indica que la atención brindada a dicha publicación es exagerada y no radica en sí misma o en su contenido sino en el contexto de su lanzamiento.
Por merito o desmerito del gobierno el senderismo esta retornando a la palestra. En su firme decisión de defender, a todo costo, el “sistema” neoliberal para seguir otorgando beneficios exclusivos a grupos de poder nacional y a transnacionales imperiales el gobierno necesita pretextos. Los enemigos del sistema neoliberal son los peruanos que defienden los recursos naturales de su uso voraz y egoísta, son los que claman distribución justa de la riqueza social, participación verdadera en el ejercicio del gobierno, y exigen transparencia y alto a la corrupción en la burocracia. Por fortuna, estas fuerzas están ahora mas organizadas, consientes, y activan con legitimidad en el marco constitucional lo cual incomoda los planes del gobierno aprista. Los recientes sucesos de Bagua y de Apurímac demuestran el fracaso total de sus estrategias represivas. Sin embargo,  lejos de potenciar el dialogo ha decidido defender el sistema con todo “el peso de la ley”, proponiendo al congreso que autorice el uso de armas letales para reprimir a quienes protestan en las calles y que se exima de culpa legal a quien resulte causante de muertes o daños en cumplimiento de obligaciones represivas. 
Y para justificar ante la comunidad internacional su represión, el gobierno necesita un pretexto brutal a todas luces condenable. Las fuerzas contra-sistema de hoy que incluye pero no se limita a las múltiples organizaciones independientes del pueblo y los movimientos progresistas y nacionalistas (partido nacionalista, nueva izquierda, Tierra y Libertad, etc.), han manifestado su claro respeto a la constitución y al orden democrático y han condenado la violencia armada como medio para alcanzar el poder. Para reprimirlos y derrotarlos, el gobierno necesita identificarlos o, cuando menos, mezclarlos con el enemigo terrorista.  Y esto solo se puede lograr permitiendo o exacerbando la presencia del senderismo, el único y casi fresco referente terrorista reducido por la historia a minúsculos espacios del territorio nacional.
En la región del VRAE (Valles de los Ríos Apurímac y Ene) en particular, hay evidencias de que elementos armados ilegales asociados al narcotráfico están siendo permitidos operar ofensivamente causando bajas notables en las fuerzas del orden público. El gobierno llama a ellos narco-terroristas y sostiene que son remanentes de “estructuras senderistas” selváticas en proceso de recomposición interna y de rearticulación nacional. Resulta extraño que, mientras las fuerzas de seguridad sufren bajas y más bajas, el gobierno reduzca el presupuesto de inteligencia nacional y permita la presencia de asesores norteamericanos dentro de las filas de todas las fuerzas de seguridad pública nacional y su operación en un ámbito que abarca ya el 80% de la geografía-política peruana [5].
Aunque el Apra revela una historia de sucesivos contubernios con las oligarquías y el imperialismo, es difícil atribuir que en esta ocasión haya entrado en alianza alguna con el senderismo. Pero en el contexto de 9-11 en Perú, el gobierno aparece como el más interesado en que el senderismo se recomponga  y se re-articule a su líder fundacional para re-condensar la violencia política más demencial y salvaje que registra la historia andina. Es una vergüenza que el senderismo haya evadido la inteligencia naval de alta seguridad para producir un panfleto llamado “Del Puno y Letra”; es inaudito que el gobierno haya reducido el presupuesto de inteligencia nacional en el frente del VRAE [6]; es irresponsable que el gobierno repique en cadena nacional su acusación al senderismo como causante de la violencia en el VRAE y, tras la aparición de “Del Puno y Letra”, por su renovada apología al terrorismo. ¿Es todo esto casual?  
Recuérdese que sobre Alqaida y Bin Laden el imperio norteamericano montó su siniestra guerra contra el terrorismo internacional, justificando su invasión sobre Iraq y Afganistán, la contravención de acuerdos de Ginebra contra la tortura y las cárceles secretas, y el espionaje sobre sus propios ciudadanos. Con un senderismo recompuesto y re-articulado a su liderazgo fundacional que no se ha sacudido de su ideología criminal dogmática, el gobierno aprista estaría buscando tener carta blanca para reprimir a quienes acuse como terrorista y contar con el apoyo de una población llena de pavor sobre la que se busca revolcar el trauma violento de los 80s. ¿Será ésta otra forma como Alan García busca realizar su promesa de impedir que las fuerzas nacionalistas y democráticas lleguen al poder y así salvar el sistema neoliberal? 
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